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EL LIBRO DE 
LOS EXEMPLOS 

El ingenio de lus antiguos solía pa­
sar de generación en gencmaóii, gra­
cias a los juglares, que contaban los 
ínás grüciosos euenlecillos que a sus 
oídos iban llegando. 

Solían ser cuentos ejemplares, cuen­
tos con moraleja, como la fábula. 

Después, ¡lace unos cuantos siylos, se 
empcsaron a coleccionar en libros, cani-

' biáiíaosc en lraduccio7ies el ingenio ara-
. be y el ingenio de tradición peninsular. 

El libro de los E.templos fué ««a de 
estas recopilaciones, de la cual se han 

•' • sacado muchas fábulas. Publicamos al­

gunos de sus cuentos breves. 

L A M A Z A D E J U A N G A V A Z A 

Un hombre que se llamaba Juan Gavaza y era 

muy rico tem'a dos hijas, que casó con dos caballeros 

nobles de la ciudad de donde era natural. 

Amaba tanto Juan Gavaza a sus yernos, que poco 

a poco les dio cuanto poseía. Mientras duró el dinero 

y- el dar, los yernos fueron con él muy corteses y 

lo metió en la cama, siempre jadeante y acaricián­

dolo, y !e arregló las almohadas y la colcha. 

•—Gracias, padre—repetía el hijo—. gracias: pero 

ahora vete tú a la cama; ya estoy contento; vete a 

la cama, papá. 

Pero su padre quería verlo dormido, y sentado a 

la cabecera de su cama, le tomó la mano y dijo: 

—¡Duerme, duerme, hijo mío! 

Y Julio, rendido, se durmió por fin, y durmió mu­

chas horas, gozando por primera vez, después de 

muchos meses, de un sueño tranquilo, alegrado por 

rientes ensueños; y cuando abrió los ojos, después 

de un buen rato de alumbrar ya el sol, sintió prime­

ro y vio después cerca de su pecho, apoyado sobre 

la orilla de la cama, la blanca cabeza de su padre, 

que había pasado así la noche y dormía aún, con 

la frente reclinada al lado de su corazón-
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(VIAJANDO POR LOS SIGLOS) 

Espoleo en broma, con las manos que hacen de 

pies, mi caballo de escoba, y le digo: 

•—-¡Anda, caballito; arrea para donde quieras! 

Subimos por el cielo, atravesamos toda una no­

che tocando estrellas que casi me hacen parpadear 

por su brillo, y descendemos cuando aún no apunt.i 

el alba. 

E s verano, y apenas anda todavía la gente poj 

la ciudad. Pe ro desde la calle se ve a un hombre 

que lee, en un piso bajo, a la luz de un candil, y 

con la ventana abierta. 

Entablaremos conversación con él. ya que tiene 

cara de viejo simpático. 

-—Buenos días, señor, ¿ H a c e el favor de decirme 

qué ciudad es ésta, y qué mes y qué año corren? 

varios. Luego nada he sabido de Cervantes, hasta 

que ha llegado a mis manos esta novela, que la leo 

como si estuviera oyéndole hablar ; la misma ironía 

burlona y tinte tiene. 

, — ¿ E s buen libro? 

•—^A mí me gusta muchísimo. Ahora que ya sabes 

que un libro no se sabe si es bueno hasta que no han 

pasado .cincuenta o cien años después de la mueité 

de su autor. 

M e despedí del viejo soldado en vista de que c! 

día se nos echaba encima, y me volví a mi tiempo sin 

decirle al hombre aquel lo que hoy significa su amigo 

Cervantes en el mundo entero. 

¡Qué suerte, haber sido amigo del Príncipe de los 

Ingenios! 
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Caballeros: 

Al entrar 

en el otoño, 

nuestro 

sciiiatiario 

y osará de 

c.Uii¡<cmif\s 

refirmas. 

9 « 

S c i n a n a r t o I n f a n t i l . — O l r e c l o r : A r t t o n l o r r o h i t t » 

fiü^. U.' riadrid 9 de agosÉ • de 1930 
J(U>crtpc1r>ii. Etpaña ParlUBal y A n é r K a : Año, l o pcsc-
tñSi lexncfArtL lO; Irlmulri;-J3: FrADClA y Alcrnaain; iSi 13 

y 7!^«TB¿i pAÍ»a: 90, Iti y Si 
y \ ":• •• •'• [ ; > 

Esie ejemplar perfrr>ei:e a 

£1 Ratón 
^ o m I9 ó fi 
XT. M i s enemíáos 

de la juguetería. 

Dos noches pasé eitt*e—Eft-^tíguetes de la tienda, 
jugando a mis anchas. Soy joven, alei^re; huelo a chof 
colate, llevo un lazo en el rabo, soy feliz... Así es que 
pasé una noche más contento que nadie, dueño de 
mil jvguetes. Me hartaba de jugar casi. 

¡Cuántos niños me hubieran envidiado!... Ade* 
más, viendo aquellos triciclos, escopetas para el tiro al blanco, muñecas gran: 
donas, cocinitas y mecanos, yo pensaba: «¡Qué bien jugarían los chicos y las 
niñas con todo esto que yo apenas sé manejar!.,.» 

Pero con niis manitas formaba los soldados y montaba sobre los jacos de 
^ cartón, arreándole con el rabo como con una fusta... ¡Y cómo sonaba!... 

Una vez abrí una caja que tenía una munequita rubia, muy parecida a la 
que salió en !a última página del número j , y era tan guapa, que la dije que 
si quería casarse conmigo. 

Me contestó lo mismo que en cierta ocasión una paloma; que yo era muy 
aventurero, y que no quería casarse con un marido que la tuviera inquieta 
toda la noche y todo e! día, sin saber en qué peligros andaba. También me 
dijo que aún tardaría en casarse, porque antes había de ser hija de alguna 
niña que la comprara, porque tenía niuchas ganas de jugar a ¿as mamas. 

Decidí seguir soltero, y me puse a jugar con unos bolos que, en vez de 
ser bolicJies grandes de madera, eran soldados de cartón, de una cuaita de 
altos. Les tiré las bolas, me tomaron en serio, y en vez de jugar conmigo, me 
atacaron, incomodados... 

Al pronto huí; pero como la muñeca rubia tenía una rendija de su caja 
abierta para verme jugar, me dio vergüenza huir, me volví, le arranqué la 
nariz al capitán y me la comí, porque a los ra^tones eí cartón nos gusta tanto 
como a ti las patatas fritas. 

Vinieron los demás soldados enemigos, y me dieron de cenar en la pelea, 
porque mordisco que les daba, bocado" que me tragaba; pero entre todos me 
cogieron, abrieron una caja de cartón y me m.etieron dentro, 

^Qué había allí que se movió al sentirme!" Pues nada menos que un 
guardia de trapo, coa bigotes y con brazos muy rígidos, que en seguida me 
mordió el rabD. 

Si el señor guardia daba en morderme, me iba a hacer pasar una tempoí 
rada de prisión muy doíorosa. Ya sabían los soldaditos dichosos dónde me 
habían metido, ya. Pues bien; para evitarme los n^jrdiscos, lo que hice fué 
cogerle el cuello con el rabo y hacer un nudo. De ese m.odo no me llegaba 
con sus dientes. 

Así estuvimos cuatro o cinco días, que a m,í me parecieron años. Lo lamer* 
taba mucho, porque yo quería montar en un aeroplano de juguete que hab.'a 
visto. Y lo lamentíba tan bien porque me ;b.irria, porque no podía comer 
inás que zapatos de guardia... y porque no Scbía cómo iba a acabar la aventura. 

De pronto oí hablar cerca de mí, y sentí que cogían la caja. Me preparé. 
Me llevaron al mostrador, abrieron..., ¡y allá salió el ratón Bombón con un 
guardia de trapo atado al rabo, tirando todos los juguetes del mostrador y 
las vitrinas: caballos, tíoidvos, m_iñecas, niñas de verdad, patinetas, teatritos y 
dependientes de carne!... 

Jamás se ha visto un estropicio semejante, ¡jamás!... Todos rodando por 
el suelo, entre cristales rotos que, afortunadamente, no pincharon a nadie. 

Salí a la calle a galope tendido; quisieron pisarnos a mí o al guardia; pero 
me metí por el canalón, en busca de las golondrinas del tejado... ¡Son tan 
buenas!... 

Tienen fama de que quitaban las espinas a los mártires. ¿No me habían 
de desatar el rabo a mí?... Una lo hizo con su piquito. ¡Bendita sea! 

Luego tiré .al guardia a un carro de verdura para que no se matara...,' y 
respiré a gusto. 

Eií ci otoño 

seguirá 

publicándose 

Vithicabídhs; 

pero se 

publicará, 

además, 

Viliabiirritlos 

de Tral'O, 
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£a guerra de las reítiliiiita, 
que tilia se comió la Itiiia 

- i • •' 

Cuento, por Antoniorrobles :-: ¡Dibujos de Climent 

En la inmensa Isla de Coliflores, 
vivida por negros salvajes, la tierra 
era excelente, y las flores se ponían 
de muchos colorines, las coliflores 
se hinchaban sabrosas, el maíz tapa^ 
ba a las personas y las espigas del 
trigo eran altas como plumeros que 
limpiaran la cabeza. 

Los negros caíljlorenses habían desí 
terrado de allí leones, tigres, hienas 
y águilas, y habían dejado animales 
inofensivos, como jirafas y faisanes, 
porque como la tierra daba tanto de 
comer, había para elloj 

Y hasta tenían jirafas que bajaban 
la cabeza para comer irxaíz de la 
mano de los negros. Y faisanes que 
se arrancaban con el pico sus más 
bellas plumas para regalárselas como 
adorno a las personas y agradecer 
así lo que les daban de comer. 

Los blancos de la gran Isla de 
Bombillas, que eran gente muy civií 
lizada, con muchas fábricas de cho< 
colates, automóviles, aeroplanos, gra< 
mofónos, estilográficas, caballos de 
cartón, mecanos, muñecas de celus 
loide y todo eso, sintieron el deseo 
de conquistar la rica Isla de Colif 
flores. 

La isla de Bombillas se llamaba 
así porque con tanta fábrica por la 
ciudad o el campo, toda estaba llena 
de bombillas, y parecía que había el 
doble, porque todas se reflejaban 
culebreando en el mar. 

El general Muela del Juicio, que 
era joven aún, mandaba el regimien» 
to de aviones, montó en su aparato, 
llamado Soplo, y dio unas vueltas so< 
bre los salvajes, los cuales no habían 
visto nunca un aeroplano, y se caye* 
ron todos sentados del susto,,, y se 
levantaban rascándose el golpe, 

AI día siguiente, el Soplo volvió 
seguido de veinte aparatos más, y 
comenzaron a bombardear la Isla de 
Coliflores; cosa verdaderamente bru* 
tal, según opinamos nosotros. 

Los negros creían que aquello era 
como pájaros que ponían desde el 
aire huevos tan terribles. 

Entonces el Ministro de las Mo* 

das, que era el ministro más inteli* 
gente de los negros, se quitó la coros 
na de plumas por si le apretaba la 
frente y no le dejaba pensar bien, 
y empezó a darse con los nudillos en 
la frente, para que se despertaran 
las ideas. 

Esta vez no pensaba en si las pluí 
mas se habían de llevar este año ris 
zadas, o si los elegantes habían de 

f" f 

hacerse tatuajes de serpientes en la 
espalda. Esta vez pensaba en cómo 
conseguirían saber lo que eran aques 
líos pájaros mecánicos que tiraban 
huevos destructores y hasta mortí» 
feros. ^• 

Y pensó, pensó, pensó, y dio, al 
fin, con el procedimiento. 

Cogió la jirafa más alta de la isla, 
que era noble como grande; la ató 
las cuatro patas a cuatro anillas del 
suelo, e hizo alrededor de cada pata 
un alcorque, como el hoyo que se 
hace alrededor de los árboles para 
el riego. Y lo regó con su regadera. 

o a b 

Pronto se notó que las cuatro pa* 
tas crecían por igual de un modo 
imponente. Y cuando le salían hof 
jitas y ramas en las patitas, como sí 
fueran árboles, venía un jardinero 
con una escalera y una podadera, y 
las podaba. 

Las patas crecían; pero hacía feo 
que no creciera el pescuezo, porque 
resultaba desproporcionado. Y em 
tonces el Ministro de las Modas tuvo 
otra idea: ponerle la comida en el 
suelo mismo, de manera que tanto 
como crecieran las patas, tenía ella 
que hacer que creciese el cuello para 
llegar al suelo. Asi es que crecía 
doble. 

Entonces apareció el Soplo y sus 
aviones A, B, C, D..., hasta veinte. 
Y cuando estaban volando sobre la 
isla, se alarga la gran jirafa, se yergue 
bien, y resultó que su cabeza quedó 
por encima de ios veintiún aero* 
planos, y en medio de ellos su 
cuello. 

Los aviadores se llevaron un gran 
susto; las alas se inclinaron a d e r c 
cha e izquierda, por el miedo..., y 
regresaron a la Isla de Bombillas, 
para aterrizar y meditar luego sobre 
el asunto. 

Entonces el negro de las Modas 
ordenó que las veinte jirafas más al¡ 
tas se pusieran a crecer, como la 
otra, y arreglaron una gran planta* 
ción de jirafas en una huerta bien 
regada. ". • 

Al cabo de una semana, las vein* 
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tíLina jirafas crecidas esperaban tum» 
badas la hora de la pelea. 

El rey de los negros, llamado 
Tinta 111, con una jofaina vuelta sos 
bre la cabeza para evitar las bonií 
bas, esperaba el momento de que 
aparecieran Muela del Juicio y sus 
huestes. 

Entretanto, en la ísla de Bombi» 
Has decidían volver a dar otro ata* 
que aéreo, porque nuevamente se 
tenían noticias de que la tierra de 
la isla negra era tan buena, que con 
una sola coliflor comían treinta per* 
sonas de boda, y ías sandías y los 
melones eran grandes como baúles, 
y a los melocotones les venían bien 
los sombreros de Tinta 111, sin me? 
ter papeles en la badana. 

Las guerras son siempre por con* 
quistar países ricos. Siempre son por 
eso, aunque parezcan odios de prins 
cipes o de reyes. Las guerras son 
siempre odiosas, como los ambicíoí 
sos. 

Entraron los aeroplanos sobre la 
isla, y el rey moreno, que llevaba un 
junquito en !a mano, lo sacudió en 
el aire y exclamó: 

— ¡Arriba las jirafas, a ver si me 
traen en la boca tres o cuatro pájaros 
del ruido.'... 

Se levantaron los fieles animalií 
tos; se pusieron en puntillas ade; 
más, y Tinta III dio el grito de 
guerra: 

- ¡ ¡ A ellos!! 
Y las veintiuna jirafas se pusieron 

a correr detrás de los aparatos porí 
que llegaban a su altura, y los aviado* 
res perdieron la formación y la seré* 
nidad; se desorientaron, y cuatro pu* 
dieron elevarse, seis salieron hacia el 
mar, consiguiendo que las seis jira; 
fas perseguidoras se metieran de pa¡ 
titas sin darse cuenta, aunque salie* 
ron en seguida, y los otros once fue* 
ron prendidos por la cola con las 
bocas de sus altas enemigas. 

Uno de los aviones alcanzados fué 
el del joven general Muela del JUÍÍ 

CÍO, que noblemente no quiso escat 
par hasta ver si podían escaparse tos 
otros veinte. 

Como los negros de Coliflores te* 
nían buenos manjares que les daba 
la tierra para comer, no eran antro* 
pófagos; ni siquiera pensaron en COÍ 
merse unas manitas de blanco rebo* 
zadas. Así es que les ataron a unos 
árboles, y con cadenas largas, para 
que pudieran trepar y comer cada 
uno lá frútá de su árbol. 

Muela del Juicio habló con el Mi» 

nístro de las Modas, porque éste 
vino a preguntarle que dónde se 
había comprado la corbata que lie; 
vaha, y el blanco aprovechó la oca» 
sión para decirle: 

—Señor Ministro: debe usted de» 
cir a Tinta Itl que haga las paces 
con la Isla de Bombillas. Con la paz 
ganaremos todos, porque ustedes 
pueden tener motocicletas, gramo» 
fonos, paraguas y muñecas de trapo, 
y a mi isla podemos llevar embarca» 
ciones con coliflores, sandías, espáí 
rragos y manzanas. 

—Bueno; se lo diré. 
Tinta líl dijo que sí, porque tenía 

nmchas ganas de tener una bicicle' 
ta y porque convenía a los negros un 
poco de civilización. 

Entonces el general prisionero es» 
cribió una carta a su Gobierno de 

Bombillas, y cuando venían cincuen» 
ta aviones con intención de pelear, 
se levantó la jirafa más alta con una 
bandera blíi >l la* andera blanca en la cabeza y el p 
peí en la boca. 

Un aviador se arriesgó y cogió la 
carta que ella le ofrecía; la abrió, y 
todos se volvieron. 

Y como consecuencia de aquel 
pliego escrito, hubo paz entre las 
dos islas, y ni ganaron unos ni 
otros, sino que todos se favorecie* 
ron, que es como debe ser, ¡ver» 
dad? 

Y hubo fiestas en Bombillas y en 
Coliflores, y en esta isla de los ne> 
gros hubo corrida de toros; mas el 
toro era la jirafa grande, y toreaban 
los aviadores con capotes rojos bon 
dados con oro. Pero toreaban des» 
de los aeroplanos, que era formi» 
dable. 

Después... ¿sabéis qué pasóí" La 
dicha no es nunca completa. Resul» 
taba que había una jirafa golosa, que 
la llamaban Bombonera, y por la no» 
che, cuando no tenía caramelos, iba 
y, sin que nadie la viera, cogía estre» 
Hitas... y las chupaba, las chupaba 
como si fueran anises. 
i Y otra jirafa, a la que llamaban 

Antena, que se pirriaba por los que» 
sos de bola, fué una noche y ¿qué 
diréis que hizo? Se comió media 
Luna, y la gente creía que estas 
han en cuarto mengumte, hasta 
que descubrieron lo que había pa* 
sado. 

Tinta IIÍ habló con el rey de 
Bombillas por telefonía sin hilos, y 
le contó el caso. 

Y, entonces, del país civilizado ens 
viaron la solución. 

Y la solución fué un barco lleno 
de papel de lija y un avión con una 
caña de pescar, que en vez de an* 
zuelo llevaba un pedazo de carne de 
membrillo. 

Los negros hicieron con el pape! 
de lija como una carretera, y el aero< 
plano enseñó la golosina a las vein* 
tiuna jirafas crecidas y ías hizo salir 
corriendo detrás. 

Siguió por el aire la ruta que le 
marcaba el camino de la lija, y las 
golosas corrieron sobre el áspero pa» 
peí; y cuando llegaron al extremo 
de la carretera, claro, se habían 
desgastado sus patas enormemente, 
y además sin dolor y sin moles» 
tías. 

Y ya no volvió a faltar nada del 
cielo, y todos fueron felices, qu2 eso 
es_lp que hacía falta. 

Oí porro , 
« I r«it4»iB 11 Ayuntamiento de Madrid
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Car loto 
y el toro b:avii. 

Una cumisiün 
que va a 

Villacaballos. 

Oñ 
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'ESPETARLE público: 
De orden del Excrno. Sr. Alcalde 

de Vülacaballos de Cartón, todo "ciuda­
dano'' de menos de quince años está 
obligado a leer el próximo número de 
E L P. R. G., que contiene algunas cosas 
de gran maravilla. (Entiéndase que 
E L P. R. G, quiere decir E L PERRO, EL 
RATÓN Y EL GATO.) 

Sigue Tres-pelos con sus gracias en la 
histoñeta del corazón ese que sale en 
medio de la portada, y Cariólo Perra 
tendrá esta vez una aventura con un 
toro míe tira una cornada a la jaula 
amadísima. 

El Halón Bombón nos sale aviador, y 
por poco ea cazado por las escopetas y 
pistolas de la tienda de juguetes. Tam­
bién se burla de un gato el amigo Don 
Bombón. 

Os contaremos un cuento preciosísi­
mo que se titula: "Un árbol muy gene­
roso, que haciendo el bien es dichoso'', 
del que es autor José López Rubio y 
que tiene unos dibujos que son unos 
niños jugando a los bolos. 

Veremos el "Eco de . Villacaballos", 
con un artículo que habla de Don Grillo, 
un cuento romántico, unas carii aturas 
del domador y del cura que dirige el co­
legio de los niños, noticias imponentes 
y aleluyas de los colegiales de Villaca­
ballos, aue así se ejercitan en dibujar. 

Don Dedos tiene sus aventuras. Y no 
os diremos sino que uno de los dibujos 
que ilustran su sección es un monigote 
hecho con papel de periódico. 

El principe PP pasará un susto es­
pantoso y una noche estará sub'do en 
un árbol, rodeado de r/en terribles ío-
dndos amenazadores. Y el profesor Sí 
trae unos dibujos que son un acueducto 
y un cangrejo ermitaño, y habla de cier­
to pueblo chino, nómada, que vive cada 
día en un sitio detrás de sus m'seros 
ganados. 

Chin y Bely, tan cariñosos como 
s'empre, enseñarán a montar en bici­
cleta a cierto animal condenado a muer­
te por el hombre; y con eso le salvan de 
morir. 

Viene también una preciosa plana de­
dicada a unas brujitas que andan por 
ahí, con lapiceros y pinceles, y eso os 
gustará mucho. 

Pero lo grande, lo inmenso, lo formi-
dal le del próximo númej:o, es rué como 
pronto serán las ¡.'estas y ferias en Villa-
caballos—que por eso van hoy ya los 
toreros—, en el pliego de la semana que 
viene traeremos la gran comis'ón de 
E L P. R. G-, que van al pueblo, y oue la 
¡arman: Trespelos, Bombón, Adivino, 
Botón del Aire, Carlota, Bely, Chin, El 
príncipe PP, el Mago Botijo, Guinda, 
Don Dedos, algunos más y yo. 

El Pregonero. 

C h i s t e s —BuevBs tardes; eciino a .•:olicitar s.ra plasa de 
d e I'eDÍn '"-"^o de almaci.!s QUC a'iinií:ia iislcd a: ¡OÍ pcrió-

'̂  dicos. 
—B íCiio: pero yo he pedido ¡íii in:iehacho fuer­

te, j Usted ¡o es? 
—Acabo de echar a pítíadas a doce solicilantcs 

que cslaban en lo íUSa de mpsrtí soiimiso, asín:-, 
rándolc o Mlcd. 

^ 
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A San St-baatián 
se te llama con 
razón "la perla 

del Cantábrico". 

NA VOZ me dijo Trespelos: 
—Tú irás este verano a San Se­

bastián, 
Y yo le dije que no; que iría donde 

me mandase el director, Pero llegó el 
verano, apretó el calor, y un día dejé 
en la mesa de la dirección un papelito 
que decía ; Buenas tardes; vengo a de­
cirle que me voy a San Sebastián. 

Y tomé mi aeroplano y me fui al 
Cantábrico, y desde allí busqué por la 
orilla del mar... y encontré una perla. 

Pero era una perla grande, grande, 
fírande como una capital. Era San Se­
bastián, que es llamada con razón la 
perla del Cantábrico. 

Sorprende eata bella ciudad espafiola, 
poroue acaso sea la más cuidada, la más 
limpia, la más linda. 

Su Ayuntamiento se preocupa de que 
sea así con multas y castigos, y sor­
prende su limpieza, ciertamente. 

Me puse a charlar con un niño, cre­
yendo que era guinuzcoano—pues San 
Sebastián es la canital de Guipiizcoa—y 
resultó ser madrileño, pero ef'tar satis-
fe-ho del veraneo en esta ciudad, como 
de la corte donde vio la luz. 

—Estimo esta provincia—rae dijo— 
como si fuera mía. 

—-;Y oué te gusta más en ella? 
—La Conrha. Se llama la Concha a 

la nlaya de San Sebastián, aue es bellí­
sima, suave y limnia, y se none d" ba-
ííií'ías que es un encanto. iLa de chicos 
aue nos reunimos!... Además, como es 
do ñoco patriotismo el veranear fuera de 
Esnfipa, y c^to se puede comparar con 
cualnuicr playa del mundo. 

—j'^'ué otra.s cosas te gustan? 
—El rjran Calino, que es soberbio; el 

Gran Kursaal, la Caseta Real de la 
playa, nara cuando vienen los rei'es; el 
monte Tguelrlo, con tan hermosas vistas.,. 

—;Y de monumentos? 
—No • los tiene muv importantes, es 

verdad; oero tiene varios, como el Pala­
cio de Justicia, el de la Dinutación, 
Iglesia de Santa María y del Buen Pas­
tor, etc., y el paseo y puente de María 
Cristina, que son estupendos. 

-—Más preguntas. Industrias. 
^Armería de Eíbar; aloargaitería, si­

dras... La tierra, desigua! y bonita en 
todo Cruipúzcoa, da manzanas, maíz y 
castañas. I Cómo os pondríais aquí de 
manzanas! Pero la industria principal de 
San Sebastián es la hotelera, Eí turismo, 
el veraneo.,, 

—í Artistas? 
—La gran afición es la de la música. 

Sin embargo, de por aquí es Pío Baro-
ja, el gran novelista famosísimo, y de 
por aquí Paulino Uzcudun. 

—Forma y pueblos de la provincia, 
¿quieres decírmelo? 

—¿Forma? Lamento tener que decir 
Que la forma es la de una bacalada seca. 
Pueblos de la provincia son Tolosa, Az-
pcitia, Vergara, Irún, Plasencia, Gue-
taria, Fuenterrabía, Zarauz, Eibar... 

í—Gracias, joven vasco-madrileño. 
Botón del Aira. 
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£a persona, el nnúeble 
- Concurso para los dibujos que se publiquen desde el 16 de julio has ta el 13 de septiembre. P remios : un paque te de libros al mejor 

y un _balou al m a s g r a c i o s o . - B a s e s que habéis de leer con mucha a tención an tes del envió, si no queréis que el dibujo se c a i i e n d 
maldito cesto: 

170.—Matilde Cabo. 
MadrJrl. [71.—María a^inzrdoz 'Ta.—Torcsita M. Si- 173.—I'ilar Vera. 174—Víctor Uriattp, 175.—Ángel Descalzo. 

Montüi moneas Elda (.\licamc). ¡Madrúl. ValladoliJ. 
Madrid. Madrid. 

Wí^p* 

I7H.—Luis Coll. 
Madrid. 

177.—A le i andró Ghi- 178.—Manuel García, 
glione. Sevilla. 

Maot i d. 

173.—Enrique Ra­
mírez. 

Barcelona. 

IKO,—Espcrancita 
Huerta. 

Cácerfs. 

181,—María Esther 
Eamírez. 

Barcelona. 

't^ 
182. -P i la r Bajo 

V ariías. 
Gijón (Asturias). 

183.—Fernando lía- 184.-Felipe Soto 
mirez. 

Barcelona. 
Nieto. 

La Guía 
(l'or Cartagena). 

185.—rilar Bajo 
Vargas. 

Gijón (Astucias!. 

186.-MiKuel Her- i87,—Curmon Alvarez. 
nández. Madrid. 

Hervás (Caceres). 

183.—Alijerto G. Salas. 189.--José L. Matíu. 190.—Pepe Lóyez An- 191.—.\malin Martín 182.—Concepción Díaz l93.^Francisco Her-
Hervás (Cáceres). Valladoiid. itlad;i. Gnmero. García. nández. 

Valladolid. Madrid. Madrid, Hervás (CácoreB). 

COMENTARIOS QUE HACE EL GATO ADIVINO MIRANTDO LOS DIBUJOS INFANTILES 

170. Es tá tan graciosamente dibujado ese chico de Matilde, que le perdono lo que está haciendo.—171. He ahí un helio dibujo decora­
tivo de María.—171. M e gusta la cabeza del anno, las piernas del h o m b r e y los pajaritos volando al revés.—173. ¡Oh, qué linda boca, qué 
lindas pestaíías y qué perro tan chulo!—174. Bien copiados los dos muñeco? creados por "K-Hito" .—175. ¿ E s una escoba? Sí, s í ; es una 
escoba. ¿Son dos ratone;;? Si, s i ; y muy bien.—176. Efcena familiar en sombras chinescas, por don Luis.—177. Me gusta mucho, y me hace 
gracia que !a banqueta es una A ; la A de Alejandro.--17S. ¡CallarI , ¡ ¡cal lar!! , . . Y a veréii; como se oye t r a g a r a esa mujer.—179. Que no 
coma m á s ese señor t an magnifico, porque lo va a devolver, mareado por el papel de la pared.—180. ¡Muy limpio el dibujo de Esperanci-
ta, y muy limpios e! perro y la niño!—iSt. Me emociona ver ese te jado cíiíupeniio, y ver la antena, y <;[ gato . . . y ver las estrellas.—i8z. 
Escúchame, Pi lar ; ¿eso es un cuadro. . . o un espejo del pollo?—183. Cerreter i ta adelante . . . ¡Bel lo apun t e ! El carro, el árbol, la mujer del 
cántaro.-—184. ¡Super ior! ¡Saladísimo, ch¡co!-- i8s . ¡Qué cara t an a s u s t a d a ! En cambio, el pajarillo es tá tan tranquilo, ¿verdad?—i8ú. El 
sol, el niño y e¡ gato, comen en el mismo plato. No es verdad, pero pudiera serlo.—187. Ese señor de Carmen tiene miedo de romper la del­
gada .« ¡̂lla. No hay m á s que verle.—1S8. Ese p e / me lo como yo, por rico, y ese mar me lo bebo, y a don Alberti to también me lo como,— 
18(1. ¡Ah, qué bien! Un ca /ador de mariposas en " a u t o " , y a lumbrando al sol con los faros.—190. Es toy viendo que la avispa le da un.ii 
cornada al camarero de Pepi to.—igi . Buen salto es el del chico. Ahora, a ver si salta a la nube, y nos la t rae para ver de qué es.—A esa se­
ñora la e.'itaría bien empleado que el diván se sentase en ella. ¡Po r gordal . . .—193. Si me gus ta el dibujo de Paco es porque es tá bien, y 
porque el perr i to es m u y cariñoso. 

<&1 p o r i * i k . 
Ayuntamiento de Madrid

file:///licamc
file:///malin


pueblo úe l^illacaballos de 'arión 

E L QATO ADIVINO 

Cupón C para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los números g, lo, ii,,-

12, 13, 14, 15 y i'S-

e que en sus comienzos fué a poner un par, ee hizo un lío con "el toro y se las puso él mi^mo.—143. Otro banderillero: Camiseta, que pone banderillas de a cuarta, y Hasta banderillas cni-
ca'í como pitillos—144 El banderillero Cincovelas, que habla mucho con los espectadores, y que una vea que le faltaron banderillas, puso dos paraguas.~145. Otro: Juguetero, que se ensa­
ya en su casa poniendo tenedores a un toro de cartón de sus hijos.—146. El puntillero BaloncUlo, regordete él, que tira la puntilla dando vueltas por el au-e, y cae en su sitio—147. i-l otro 
puntillero: Caimán. III, de Gatito Chico, que una vez, cuando fué a dar_ la puntilla, se levantó el ÉQro, le colgó por la faja de un pitón, abrió reculando la puerta- del ton!, le dejo dentro, Ba­
iló, cerró enganchando el cuerno en la cerradura, y casi es le notaba al bicho cara de sonrisa. _ . 

DON Q U I J O T E 

La frase que se publica en 
el número 11 pertenece al 
capitulo ... 

(Eatfl cupfin no se enviará 
basta no reunir 40 o 42 de 
esta serie.) 
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LO QUE HA P A S A D O ESTA S E M A N A 

EN V I L L A C A B A L L O S DE C A R T Ó N 

No ha sido el suceso precisamente en Vi-
ll^caballos de Cartón, sino en Fucnt-ccita de 
Calcetines, <|tie es un pequ;ño pueblu de la 
sierra, muy cercano a ViUacaballos, y en el 
cual veranean don Casiano y su familia. 

Chiiiiiila y 5u hermano Enrique alquilaron un 
burrito para toda la tarde. El burro se llama 
Trnlo/toco y es muy tranquilo. 

Llegaron al monte, y Chiimita se dedicó a 
una labor t¡ue no ha hédw ninguna niña, que 
es bordar en un mantel unas flores, copiándo­
la; directamente de las del camino, como si 
fuera que pintara un cuadro. 

En cambio, Fnrique estuvo cogitiulo mari­
posas con un mariposero, y las prendía en las 
fiores del mantel de Chumita, para que pare­
cieran de verdad. 

En esto, ¡oh!, apareció una ser¡)ientií de tres 
metros, bellísima de piel, pero con la buî a abier­
ta en señal de amenaza. 

Chinmta se cayó al suelo desmayada del 
ETísto, y Enrique qui.w levantarla para colocar­
la sobre el borriquillo, y no podía. 

Entonces el Tiiño se encontró con lo (|ue no 
esperaba; Troiapoco se acercó a ellos y se 
echó, para que la niña fuera colocada en él 
con facilidad. Ydespués se levantó y se puso 
cerc?, de una piedra para que Enríqtie se mon­
tara también y sostuviera a la niña. 

Ya había llegado la enorme serpiente hacia 
ellos, y el jumento la recibió a coces; pero ella 
insistió en subir por una pata delantera de1 
asno, y después de espantosa lucha, lo consi­
guió. 

Enrique no podía defenderse porque soste­
nía valientemente a Chmiúla, que no había 
vuelto aún en sí. Y Troiafinro tampoco podía 
defenderse ya, porque la serpiente había subido 
?. su cuello. 

Pe"ro cuá! no seria la sorpresa de todos ai 
advertir que la serpiente se ataba ella sólita 
la punta de la cola a un lado de Ja cabezada, 
y con los di;ntes se prendía al otro lado, de 
manera que .quedaba exactamente como unas 
bridas, mejores que el ramal de cucraa vieja 
que lliívaba el burro. 

Enrique cogió las bridas nuevas después de 
I;R poco i\: miedo, y ya tomó confianza con 
ellas. I-a niña se puso bien... y estuvieron un 
i-ato jugando los cuatro, trotando por el campo. 

V- cuando iban de vuelta, la serpiente se des­
asió y los dejó, y la vieron subir por un palo 
del telégrafo y. romper los hilos porque si. 
Pero uno de ellos la dio corriente; se qnedó 
rí;;¡da, cayó al suelo de punta i)or la cola y 
se quedó clavada en tierra como un palo, hasta 
q;̂ e se la pasó el calambre. 

Un plano de VillacabaÜos 

El lectorcito Julio Colón Gómez, que vive 
en Barrantes, 3, tercero, Burgos (señas que 
ponemos para que se vea su autenticidad), nos 
envía el plano de Villacaballos de Cartón, que 
reproducimos hoy, aunque nos hemos permitido 
añadir el paseo de árboles señalados con un 
aspa (X), que desde hoy se llamará Ahmedu 
de Julio Colón. 

Xos ha emocionado el final de su carta, di­
rigida a Trcspclos, que dice así: 

Hace dos scmmins cslitvc ¿ii ViUacahalhs 
de Carian, y vi lodo lo que hoy: se tiioslra-
roii iii:iy aviciblcs conmiijo y me dieron un pla­
no del pueblo, que le adjunto, para que veas 
dónde eslá el Ayimfamienio, ¡a iglesia, elcé-
iera. Villacaballos es la capital de la provin-

«I ratón u 
es ^ato... 

cia de Meloiicia, que está en el reino de Trilea. 
Ahora reina allí Pirulo ¡I, hijo de aquel JÍIÜO 
giie se Itijo Rey él sólo. Seguramente lo co-
iwrcrós da iiomhre, pues se habla ¡le él en el 
cuenlo de Anloiiiorrobles: "R-Rey; Pirulo en 
el Trono". (De "26 cuentos infantiles".) 

Otro niño nos ha ofrecido enviarnos esce­
nas de Villacaballos fotografiadas; otro nos 
pide más Guardia civil, y otro cscnbe dicien­
do que si un día acabamos Villacaballos. em-
prcemns otro pueblo por el estilo. 
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X.-
B. 
C-
D. 
E.-
F.-

H. 
1.-
J.— 

K. 
1. 
2. 
3. 
4, 
5. 

-Aj"uníam¡pnto. 
-Circo. 
-Universidad. 
-Idleaia. 
-Museo. 
-Casino. 
-Campo del Ojo de 
Cato F. C. 

-Tardín IJotánii'o. 
Cflmi>o d c uvia-
eión, 
Río del E. Tachue­
la, 

—Mar de Trilcu. 
•—Pla^a Mayor. 
.—P. de Trcspclos. 
—P. de Carlato. 
—P, de D. Dedos. 
, ^ P . de Caetuern. 

6.—I 

7 . — 

lU.-

11.-

12.-
13.-
1.1.-
15.-

IS.-
17.-

IS.— 

Calle de Villa-
QUPsitoS. 
C. de . Caeeroio 
Reptil. 
C. do Adivino. 
•C. do Bombón. 
•C, de Vülabali-
nes. 
-('. del PrínciiJe 
PP. 
C. dp Pinocho. 
C. de Macaco. 
•C. de Guinda. 
•C. del Almirante 
Árbol L'dfl. 
C. do BuLüo. 
C. de Botón del 
Aire. 
C. del Director. 
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Los t r i u n f o s 
kh p a n e l e s . 

M I querido Pepíii: Ya he leído en el 
diario de Villaquesitos de Bola 

que has organizado un equipo para ju-
, gar al guá, en vista de que no reúnes 
veintidós amigos futboü&las. 

¿Y por qué no animas al alcalde, al 
boticario y al sacristán? Con unos cuan­
tos señores y unos cuantos colegiales... 
divinamente. 

A propósito del fútbol, tengo que de­
cirte que ayer nos acordamos mucho de 
ti. Estuvimos toda la pandilla hacien­
do cuentas sobre la arena del Roüro, en 
una sorabrita, de los partidos ganadü>í 
por el equipo internafional esnañol pe­
leando eon los equipos extran.ieros, des­
de 1920 hagta la entrada de 1930. 

Realmente nuestra aftuación es mag­
nífica. Fíjate en que hemos jugado 32 
partidos, y de ellos se han ganado 24, 
tres empates y cinco pérdidas. Ya ves 
que los resultados son estupendos. He­
mos metido 74 goals, y nos rolaron 29. 

En ese tiemno, siempre que hemos ju­
gado ron Austria, Dinamarca, Francia, 
Holanda, Hungría, Inslaterra, Suecia, g¡ .̂  
Méiieo y Suiza, han triunfado lo.s es- î sncriaián 
pañoles. Bélgica ha consosuido ganar- y oi boticario... 
nos alguna vez, aumue nosotros les 
havamos sacado ventaja. Y únicamente 
Italia ha sido enemigo fuerte: pero ya 
sabes nue úriraamente, va dentro de 
este ario, le hemos ganado... 

iViva E'^pnña. que en todos los sen-
.tidos va creciendo su prestitrio, chico!... 

De ri'^e nada nuevo que decirte, si no 
es nue Norteamérica está montando es­
tudios en toda Europa, para producir 
películas habladas en todo* los idiomas. 

La invasión cinema^oaráfica sonora es 
enorme, y cada vez más bella. 

En Aviación siguen bai^iéndose re­
cords. Recientemente el do duración en 
el aire, con aprovisionamiento de ga­
solina desde otro aparato. Fisura'e la 
importancia que eso tiene, puesto que 
los ac"oplanos pueden hacer grandes re­
corridos, y en la ruta puede salírles otro 
avión a echar la esencia, sin necesidad 
de aterrizaies. Y un avión terrestre pue­
de aprovisionar a un hidro que pase 
sobre tierra, o viceversa. 

Ahora se ha batido un nuevo record. 
Miss Laura Gals, muchacha muv joven, 
ha ri:íado el rizo 980'veces seguidas, en 
dieciséis horas. 

Comprenderás que si cada record es 
batido al poco tiempo, la cosa significa 
que la Aviación se adueña cada vez 
me.ior del aire. 

Y nada más. Abrazos de 

El Pollo Guinda. 

Eli í'ira Expoíicióii de art<!: 
—," Quó íoitcría iiiá-^ antif/m es eso di: fiintitr 

fo'o.! O mtirilio^as anc ss posan en los c:wdros! 
A'l'i' han piulado una mosca, que adciiiós (¡atece ¡iit 
pególe... 

En asía !a mosca voló. 
~~lEi-a de verdad/... 

El di-ef¡o ríe ¡a oficina.—Me estoy poniendo de­
masiado gordo. J Usted qué liace para estof lan del-

El oficinista.—Ej Muty áen-cilh. Vivir del niaMo 
ana astcd HK da. 

C h i s t e a 
d e P c p í n . 

AS grando.T capitales del mundo, y 
Madrid entre ellas, tienden a liacer 

desaparecer lo que viene llamándose sor­
domudos. Se crean colegios, agrupacio­
nes, comités protectores para los niños 
de ese defecto, y gracias a todo ello, esos 
muditos cjuc se ven en los pueblos, de los 
que nadie se ha preocupado, ya no exis­
ten en las capitales. 

Antes se consideraba una eosa trági­
ca. El niño que tenía ese defecto se apar­
taba ya como del mundo. Pcrn hoy es 
necesario nue sepáis todo^̂  que es una 
crueldad dejar en los pueblos, abando­
nados, a los niños mudos, cuando esos 
colegios le quitan la mudez, aunque la 
sordera no se la puedan quitar. Y les 
ciuitan la mudez enseñándoles a hablar 
por el movimiento de los labios y de la 
lengua; y llegan a pronunciar todas las 
palabras, no tan claramente como nos­
otros, porque como no se oyen no lle­
gan a entonar bien; pero lo bastante 
claro para que se les entienda. 

Yo fui tan descarado'e que hablé con 
un grupo de silenciosos—pues llamarles 
sordomudos ya no les va bien—y les 
entendía divinamente. Pero lo notable es 
que les enseñan también a cnteniior, 
de modo que con el movimiento de nues­
tros labios les basta para saber lo que 
decimos. 

—Por comodidad y por pereza—me 
decía uno de ellos—empleamos señas 
para ayudarnos; pero en los colegios 
nuevos están prohibidas, para que pon­
gan más atención en los labios. 

—¿Y qué letras son para ustedes las 
más difíciles de aprender a pronunciar? 

—La II, la g y la ñ. Realmente—aña­
dió—hay letras que nos cuestan verda­
deros martirios. Pero cuando las hemos 
conseguido da una alegría enorme. Us­
ted fíjese en que antes los sordom,udos 
eran gente triste y solitaria, y ahora nos 
reunimos en alegres fiestas y reuniones 
diariamente. 

—¿Y aprenden bien a leer? 
—Ya lo creo. Ahora podemos leer 

como cualquiera, y hasta parece que nos 
suena el verso y todo. Créame usted que 
hasta casi es injusto que a los silencio­
sos nos esté prohibido el uso de armas 
y la conducción de "'autos". 

—¿Y es fácil la mímica, o sean las 
señas? 

—Si; y muy acertada. Hay una mí­
mica adoptada ya por casi todos los 
silenciosos del mundo. Para los viernes, 
se imita el pez con las dos manos una 
detrás de otra, y moviendo los dedos de 
la primera; y es que como los viernes es 
vigilia... Los sábados, como afeitándose. 
Los domingos, santiguándose. Los lunes 
haciendo el toro con .una mano, porque 
antes los toros se celebraban los lunes... 

—Y para preguntar; "¿por qué?, ¿có­
mo se hace?" 

—^Dándonos un golpe con una mano 
en el revés de la otra. 

Nos despedimos y me voy feliz, vién­
doles tan contentos. 

El Mago Botijo. 

SI 

¿Boii 

De \Q3 t r i s t e s 
Bordo mu do 6 dn a j e r 
a lúa a l e g r e s 
BÜeneiosoa de hoy . 
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£os do 
mingos 
de Chin 
y ^ely 

Apenas salieron de casa Bcly y su muñeca, pusiéí 
ronse a hablar de labores y de juegos de chicas, y la 
niña explicaba a Chin un juego que jugaban antes mus 
cho las niñas, y ya se juega poco, que era con alfileres 
de cabeza de color, a montar unos sobre otros. 

En esta conversación iban las dos cuando comení 
zaron la subida del bosque por una cuesta muy pen¡ 
diente. Delante de ellas oyeron un chirrido extraño, 
y todos creeréis que sería alguna alimaña de! bosque; 

,. pero se trataba de una carreta de bueyes cargada hasta 
arriba, hasta arriba, y raíxs que hasta arriba, con pesa; 
dos haces de leña. El carretero iba encima, y los dos 
bueyes sufrían horriblemente para subir con aquella 
cantidad tan enorme de peso. 

Se les notaba sufi-ir, jadear, tirar con su cabeza 
fuertemente, patinar sus pezuñas... Y entre tanto, la 
.alta carreta cargada iba cabeceando pesadamente. 

jMal domingo para los pobres animales!... Era la 
hora de la siesta. Hacía calor, y con esto resultaba más 
penosa la subida de la cuesta por aquel mal camino. 

Vosotras, lectorcitas, que ya conocéis cómo sufre 
Eely cuando adivina que sufren ios niños, los grandes, 
los animales o las plantas, comprenderéis el mal rato 
que iba pasando detrás de la carreta. 

Cada chirrido de las ruedas se le metía en el alma, 
retorciéndose, y sufría como si la retorcieran con mala 
intención las patillas. 

Como Chin no debía hablar, para que aquel carre! 
tero no advirtiera que había muñecas charlatanas, fué 
Bely la que se decidió a decir: 

—Buen hombre, ¿cómo es que van tan cargados los 
bueyes? 

—Pues porque me cuesta el dinero darles de comer, 
y hay que aprovecharse de ellos todo lo posible... 

,—Pero ¿no comprende usfed, buen hombre, que 
eso es mucho? 

—Vamos, anda, niña. A ti no te importa... 
¡Pobre Bely! Tuvo que callar la boca, porque aquel 

buen hombre no estaba dispuesto a hacerla caso. Siguie*. 
ron andando, andando, andando, siempre detrás de la 
carreta y casi llorando la ver cómo los bueyes sufrían y 
hasta se caían, cuando la chiquilla tuvo una idea. 

Dijo a Chin por lo bajo: 
•—-Voy a cantarte canciones de dormir, como si 

quisiera que te durmieras, y a ver si con mis cancio* 
nes, con el calor de !a hora y la lentitud de la carreta 
logramos dormir al carretero... 

Cogió ia niña a su hermana en brazos, y detrás de 
la carreta iba cantando, cantando muy dulcemente, 
m.uy suavemente.";. La muñeca se hizo la dormida... y 
se durmió de veras. Y el carretero, con su tipo fuerte 
y barbarote, sintió el sentimiento de la canción... y se 
durmió como un nene, como un nene que roncara 
más que una carraca. Entonces fué Bely y dejó a Chin 
dormida sobre la hierba; se subió valientemente a la 
carreta, y de al lado mismo del hombre tiró seis o 
siete pesados haces, que los bueyes notaban alegre* 
mente. Hasta aligeraron el paso... 

Los haces fueron cogidos por unas pobres viejeci» 
tas que venían en sentido contrario. Y cuando Chin 
despertó, ya la había llevado Bcly a casa, huyendo de 
que despertara el hombre, y la había regalado una 
muñeca más pequeñita que ella, para que la cantara 
y la durmiera,— Tinita. 

OI p o n * » t o I rutón u Ayuntamiento de Madrid



o •¿Vamos a ver quién recuerda el mejor chiste? 
-Sí, sí; eso Y que Chin ij Bely sean el Tribuna! O 

CHISTES DE TRESPELOS 

Un oficiiii'^ta que l i t n t c¡uc: llegar u la una, 
viene tarde. 

El jeíe.— i Q u £ hora es, Gutiérrez? 
Ei oficinista.—La una, don Abdón. 

' En esto dan las doí . Gutiérrez ins is te : 
—Ya oye usted. La una. Bien convencido 

quedará usted, después de haberla dado dos 
veces el reloj. 

Un andaluz un poco embustero oyó ha­
blar de nieve, y dijo; 

—Pues en Sevilla cayó unn nevada t re ­
menda. ; Como que había un met ro de 
nieve I 

Y uno le p r e g u n t ó : 
—Pero . . . ¿a lo largo? 

C H I S T E S 

DE 

DON D E D O S 

Ent re escritores ; 
—Hoy dra pocos se enriquecen con la 

pluma. 
—Yo conozco u n o : mi t¡ü Macario. 
— i P e r o es poeta? 
^ N o ; fabricante de edredones. 

El capitán,— Mi general ; el ala derecha 
de nuestras avanzadas está en peligro. ¿Qué 
hacer ? 

El general,—Que "ahuequen" el ala. 

C H I S T E S 

D E L 

POLLO GUINDA 

—¿De modo que tiene usted una casita 
en Pozuelo? 

^ Y en Alcalá, ciento t reinta y t res , , , 
—i Oh, es usted dueño de media pobla­

ción 1 
—-En .alcalá, ciento treinta y tres, tienen 

ustedes su casa. 

La cocinera escr ibe: "Amadís imo Gerva­
sio: Te escribo estrujando mi corazón. Por 
eso, perdona si va alguna gota de grasa en 
la car ta . " 

C H I S ­

T E S 

D E L 

^ i Quién es ese actor que anda taíi mal 
trajeado? 

— ¿Ese? ¡Un divo es tupendo! Tiene una 
voz de tenor extensísima. Hace de ella lo 
que quiere. 

•—Pues aconséjale que se haga con ella 
un pantalón. 

.Se ensayaba en el tea t ro un terrible dra­
ma, y el director de escena gritaba al que 
tenia que mor i r : 

—; ¡ Ponga usted más " vida" en esa 
"muer t e ' ' , hombre [! 

C H I S T E S 

DE 

C A R L O T O 

P E R R A 

El dueño de un res taurante soi'prcndc a 
un Chente guardándose una cucharilla, 

—Pero, oiga us ted : ¿ es que usted cree 
que mis cucharas son una medicina que 
hay que tomar después de las comidas? 

En el campo de fútbol : 
El que no lia visto nunca un partido, 
—•;Por qué corre ése con el balón? 
El antiguo aficionado,—Porque le quieren 

alcanzar, 
—íY' por qué le quieren alcanzar? 
—Porque corre con el balón. 

C H I S T E S DE A D I V I N O 

Todos sabéis que los canguros hembras 
tienen una bolsa donde guardan sus crias. 
Por eso sucedió esta escena: 

El canguro padre.—¿Y el niño? 
La madre.—No sé. Me lo debo haber de­

jado en el otro traje. 

+ * * 

En el dormitorio del n i ñ o : 
—¡ Marioiin ! ¡ \ Manolin 11 i ¡ ¡ Manolín 111... 
—i Qué ! 
—Anda, despierta, hijo, que tienes que 

tomar la medicina que te ha mandado ei 
médico para que duermas bien. 

C H I S T E S 

D E L 

MAGO R O T I J O 

Dos carreteros, con sus varas, van a t o ­
mar el ' •Met ro" , La taquillera les dice; 

—¡ Imposible! No pueden ustedes entrar . 
—i Y por qué? 
—Porque "dos va ras" no caben en un 

" m e t r o " , 

* * » 

Ent r e comerciantes : 
—Yo no vendo perdices en esta época, 

porque es un ave que apenas tiene salida. 
Le resulta cara al público, 

—Pues hay un ave de más difícil salida. 
—¿Cuál? 
—El " 1 . , , ave, , , r i n t o " . 

liely.—Yo creo que todos los chistes han sido malos ; 

pero el menos malo es el segundo de Bombón. 

Chin.—Pues a mí, el que me ha gustado más es el pri­

mero de Adivino. Y él más malo me parece el primero de 

Guinda. 

Rely,—Mi opinión es que el más malo es el primero 

de Trespelos, que ha sido el pr imero de la tarde . El se­

gundo de Adivino es muy antiguo. 

Chin,—^Casi todos son un poquito antiguos, pero hemos pa­

sado el rato. 

oí p o r r o , 
o I rsitóii u Ayuntamiento de Madrid
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t o s o r e ú n e g r i l l o s d e la p r a d e r a ; c o n o c e t a m b i é n t o d a s 
las r a i c e s y s e m i l l a s q u e p u e d e n s u s t e n t a r la v ida . D a d l e 
a g u a y t e n d r á v ida p a r a l uc l i a r y p o r lin s a l i r del d e s i e r t o . 
S in e l la p o n d r á en su boi;a la Ijala d e p l o m o o la p i e ­
d r a de c a l d c d o n i a ; m a s c a r á el c a c t n s e s f é r i c o y a b r i r á 
los i n t e s t i n o s del b ú f a l o , p e r o a! lin m o r i r á . S i n a g u a , 
a u n en m e d i o d e la a b u n d a n c i a , d i s p o n i e n d o d e t o d a 
c l a s e d e a l i m e n t o s , m o r i r á . E n el d e s i e r t o es "'la s e d la 
q u e m a t a " . 

N o es d e e x t r a ñ a r q u e la d e s e s p e r a c i ó n se h u b i e r a 
a p o d e r a d o d e m i . M e c r e í a en el c e n t r o m i s m o del d e ­
s i e r t o , y, p o r lo t a n t o , s ab i a q u e m e s e r í a i m p o s i b l e l l e ­
g a r a l o t r o e x t r e m o s in a g u a . 

T e n i a la g a r g a n t a y la l e n g u a t a n s e c a s c o m o u n p e r ­
g a m i n o , e f e c t o s q u e deb ía a la seil y a la l i eb re a la v e z . 
E l p o l v o del d e s i e r t o h a b i a t a m b i é n c o n t r i b u i d o a p o ­
n e r l a s en e s t e e s t a d o , E m p e z a r o n a a p o d e r a r s e J e m i 
d e s e o s v i ó l e n l o s . 

N o s a b i a q u é d i r e c c i ó n d e b í a l o m a r . H a s t a e n t o n c e s 
las m o n t a ñ a s m e h a b l a n servicio d e g u i a , p e r o en . a q u e l 
m o m e n t o m e p a r e c i ó q u e se a d e l a n t a l i a n en t o d a s las 
[ l i r e c c i o n e s ; sus n u m e r o s o s b r a z o s m e l l e n a b a n d e c o n ­
fus ión y n o p o d í a d e s c u b r i r b a e i a d ó n d e se d i r i g i a la 
c a d e n a p r i n c i p a l . 

M e a c o r d é q u e h a b i a o í d o d e c i r q u e h a b i a un m a n a n ­
t i a l d e a g u a , l l a m a d o O j o de l M u e r t o , s i t u a d o h a c i a el 
o e s t e . A l g u n a s v e c e s t e n i a a g u a a b u n d a n t e , p e r o en o t r a s 
o c a s i o n e s los v i a j e r o s q u e i b a n e n s u b u s c a e n c o n t r a ­
b a n la f u e n t e e n t e r a m e n t e s c e a y c a i a n m u e r t o s en su 
o r i l l a . E s t a n o t i c i a la h a b i a a d q u i r i d o en S o c o r r o . 

E n el e s p a c i o d e a l g u n o s m i m i t o s d u d e d e lo q u e d e ­
b ía h a c e r , p e r o d e s p u é s li ice q u e mi c a b a l l o se v o l v i e r a 
h a c i a el o e s t e y p a r t i en b u s c a del m a n a n t i a l , d e c i d i d o 
en c a s o d e n o e n c o n t r a r l o a v o l v e r h a c i a d o n d e e s t a ­
ba el r i o . E s t a m e d i d a m e a l e j a b a d e m i c a m i n o , p e r o 
lo p r i n c i p a l e r a e n c o n t r a r a g u a y s a l v a r m ¡ v i d a . 

E s t a b a s o b r e la s i l la m u y d é b i l y cas i a h o g á n d o m e ; 
d e j a b a q u e el a n i m a l c a m i n a r a c u i n o q u i s i e r a , p o r q u e h a ­
b ia p e r d i d o la e n e r g í a n e c e s a r i a p a r a g u i a r l o . 

M i c a b a l l o a n d u v o a l g u n a s m i l l a s h a c i a el o e s t e s e ­

da d e la M u e r t e y h a b é r s e l a s con sus f r e c u e n t a d o r e s , 
los a p a c h e s . 

E n S o c o r r o c o r r í a n r u m o r e s s o b r e c o r r e r í a s d e i n ­
d ios . E s t o s h a b í a n l l e g a d o b a s t a el c a m i n o d e F r a y C r i s ­
t ó b a l , d o n d e h a b í a n s o r p r e n d i d o y a s e s i n a d o a a l g u n o s 
a r r i e r o s . E l p u e b l o e s t a b a c o n s t e r n a d o c o n e s t a s n o t i ­
c i a s ; las g e n t e s t e m í a n un a t a q u e , y m e c r e y e r o n l o c o 
c u a n d o les di je q u e t e n í a la i n t e n c i ó n d e c r u z a r el d e ­
s i e r t o . 

T e m í q u e a q u e l l o s r u m o r e s a s u s t a r a n a m i g u í a y le 
h i c i e r a n r e n u n c i a r a su c o m p r o m i s o ; p e r o n o p a r e c i ó c u i ­
d a r s e d e e l l o s ; al c o n t r a r i o , m e e x p r e s ó su d e s e o d e s e ­
g u i r a c o m p a ñ á n d o n o s . 

S i n t o m a r en u o n s i d e r a c i ó n la p o s i b i l i d a d d e e n c o n t r a r 
a los a p a c h e s , n o e r a lo m á s p r u d e n t e q u e y o c o n t i n u a ­
r a mi v ia je , p o r q u e el d o l o r d e m i h e r i d a se h a c í a c a d a 
v e z m á s v i v o y la a b r a s a d o r a fiebre m e f a t i g a b a en e x ­
t r e m o . 

S i n e m b a r g o , h a c í a s o l a m e n t e t r e s d í a s q u e h a b i a p a ­
s a d o la c a r a v a n p o r S o c o r r o , y t e n i a e s p e r a n z a s d e que 
a l c a n z a r í a a m i s c o m p a ñ e r o s a n t e s d e s a l i e r a n d e E l P a s o . 
E s t a c o n s i d e r a c i ó n in f luyó p a r a q u e p r o s i g u i e r a m i v i a ­
j e p o r la m a ñ a n a , y al e l e c t o h i c e t o d o s los p r e p a r a t i ­
v o s p a r a c u m p l i r l o . 

A n t e s d e q u e a m a n e c i e r a e s t á b a m o s d e s p i e r t o s G o d é 
y y o . M i c r i a d o í u é a a v i s a r al g u i a p a r a q u e e n s i l l a r a 
los c a b a l l o s , y y o m e p u s e a p r e p a r a r u n a t a z a d e ca f é 
q u e iba a t o m a r a n t e s d e p o n e r m e en m a r c h a . E n e s t a 
f a e n a m e a y u d ó el p o s a d e r o , q u e se h a b i a l e v a n t a d o t a m ­
b i én , a p e s a r d e la h o r a t a n t e m p r a n a . 

D e p r o n t o oi la v o z d e G o d é q u e m e dec ía , d e s d e fue ra : 
^ ¡ S e ñ o r ! ¡ S e ñ o r ! i E l p i c a r o se h a e s c a p a d o ! 
— j Q u é q u e r é i s d e c i r m e í j Q u i é n se h a e s c a p a d o ? — l e 

p r e g u n t é , l l e n o d e a l a r m a , 

— E l g u í a , c o n u n a d e las í n u l a s ; el l a d r ó n se la ha 
l l e v a d o . 

S e g u í al c a n a d i e n s e a la c u a d r a sin p o d e r o c u l t a r m i 
a n s i e d a d . T e m í p o r m i c a b a l l o ; p e r o , g r a c i a s al c ie lo , e s ­
t a b a a l l í . U n a d e l a s m u í a s h a b i a d e s a p a r e c i d o ; e ra la 
m i s m a q u e el g u i a h a b í a m o n t a d o d e s d e P a r i d a , 
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souiepA 'so[3[ jíniu 'aisg; p BpBi[ í so j josou ap SBjjap 
opuapsjEdEsap j i i j lEqyjsij^ - Í E J ¿ ap EUGJUOUI E-J 

•EZ3JEIÍ} Ejjsatiu BqeiuauíitE 
31UJ0JII03 ojnpsq'B SEUJ Z3A Epea asopuspEq Eqi ¡Eiia 
¡3 'opiLaiis souiBqepjenQ 'EitiS ap UKiAjas ÍOU SOJJEJ 
so¡ opEfap ueiqEij anb si;[[sni[ SE| Á 'souniqEmujB^ 

•opuEZEiiJuiE EqEjsa sou snfa oSimatia joad [a Eza[Ej[H 
-E[\j Ej Ejg : satjoEdE so¡ opaiiu uEqsjídsu; sou oji^ 'sojio 
-son 3JUE Bjpuajxa as 'ajuajEdE iig uis 'anb JopBpsap 
siEd [S EjsiA C| uoD jEziija souiBijaiib opuEna soujEípasE 
E uojEzadtua SOUIEISA anb oj tía sopBpimj sajomaj^ 

¿osBd EpE3 E opuEiiuosua souiuqBjsa 
anb so¡ omoa sopjanaaj souíEUCfaQf ¿BjnuE|[ BsuaixiUj 
B[l3iibB ap ojsando oiuajjxa ¡B soiuEJESají opuEna soj^o 
-sou ap Elias ai ibí :EUII3[E pEpisaaau KomEqEjtiauíuad 
-xa ou loj jaisap jap oidpujjd [s une somBqB|[Eq sof^ 

•SEUOJ 
-siq sa[qB)uauie[ sonopuepAa^ 'sofo sojjsanu B uoaaiaaj 
-EdE sajuEfatuas sojoquiis suj jo it oqujsa un 'Bppaqom 
-na Ejaiídsa EUII 'JEJUOUI ap E | ] ¡5 Eun ap a;jEd 'ofaíA 
ojajquios un -[Eisiaa ap H[|a}oq Bun ap sojuaiuSEjj 'EpEj 
-seidE Bjo|duiiiueD Eun ;opuBuiwED souiBq; amaojuoa u o p 
-uajE e j isanu uaiquiEí UOJBUJE[¡ soiaCqo soqsnuí S O J J Q 

•sojuaiA sO| ap tioiaDE B[ jod sauojif 
Eqaaq EJUEUI EfaiA Eun í sotajEdE sus sopoj sojsand 
uijE EqEAa¡] anb E¡nui Bun ap o i a p n b í a [a somi_^ 

•o;und ¡anbE ap sofa¡ Anuí 
E}sa ou BHSE la atiíjuns 'imiaEjadsasap ap souan omoa 
jí soiuappas opiEa UEfj 'soqui soj jod sopEJOAap opis 
usq JÍ odtuai} OLUS1U.I [E o p n s ¡B opiEO iiEq a;auit S o[\ 
-BqE3 oiiEqEa un ap ojapnbsa [ap opE[ |E aaE^ -oiiEumq 
oaüRia un sa 'ojsaá un uoa sopiEJiuua uaoajBd anb saj 
-uaip ap SEjajiq sop UOA as [sna B[ ua '¡Epiojajsa "BauEiq 
BSEiu Bi[aiil)y "souEuinq sosanq EiqEq uaiqmEj_ 'saiBuiiuE 
soqamu ap sosanq soj SOUUA Ejjaij B[ Jod sopiajEdsTj 
•oijajsap p n b e E opEp ajqmou jap pepaidojd Ei ap sou¡ 
-puaAuoa sou opuBiia oqanuí opemuiBa soiuBiqBq Ofv[ 

oujUiED OJisanu süuienniiuoa osuBasap SAajq un opEU 
-luijaj í 'uEjajsmb oiuEna iiEJSíqaq anb sa[BUiiUE soj B 
souiijiuijad 'saapo soa;sanu EnSE ap jEua[[. ap s andsag 

-jESf] ap BJapodE as 'SOZE[ uoa SEJOUIJEIU aSoa 'jEZEa anb 
BJjuanaua ou ig -ojana ap ozoai un3[E alEJ} ns EAja?uoa 
anb odmaii p opoi ajuEjnp aaqiuBq ¡a JBSÍJIIU a p s n j 

•Eiops uainb E pEpiuiAip E | sa Bn3E p iopoj EogijaEs 
anb O] jod 'eap| E.iauíud ns sa BnSs [TJ 'BjapEjd e¡ ap JEUÍ 
p jod ojalBiA p p -oi^aisap p p ajuEiiqBq ¡ap a iuBüuoa 
iiopnEaajd EJ asjiqaauoa apand ou "Ezajnd ap aaajEo ¡s o 
EpE3pp o EsanjS sa is ap asopuEfanb 'pBpijCa ns ajqiuoi[ 
p EapBiEd X sajJBd SEpoi iod En3E p Ejo.iq apuop i |[v 

•EqEi} 
-uoaua aui anb ua nopEnjis E[ E J S a iqu ia i UEna EUI¡EJ. 
- sua EUSE ap sajEnuEUBui sO[ Á SÜ3E[ SO| UEpunqB apuop 
SEUOz SEjjo ua uaAiA anb soj j spuajduioa uapand osj 

•SB[[IUI 
Ejuanaup ap EiauBisip Eun enSe p p ejEJEdas aiu anb 
Bja a^qBqojri SEUI O[ anb BiqBg -onEqBD lui ap opEjsoa ja 
jod uEiED opiuajuoD EiqBq 3nb opinbq ap sEíoS SBuiii[ri 
SE¡ ojad ; BajiOa ns ap une Eipuad EZEqEjBa B;OJ E-J 

•EUSE 
ap oua[i ajpo p opEAají Biquq as E|nui EJ Í 'O;OJ EqL-jsa 
ODSEjj lui ' ]op[a 'qü! 'ojad iaaqaq asinb -í pas Eiuaj_ 

•opuBDsnq Rjcnu 
-jiuoa anb BiAjas epEU ap :opEii j3 EiqEq oiuoa 0}u«} ap 
oauoj lí i iopEjadsasap ap ot[a[¡ o¡]cqBa ¡ui aAnjaQ 'Binm 
E[ ap [u ojauEdiuoa lui ap EiDuasajd B | ap ou3is jouau/ 
p SEpEiiui EEsoísuE si[u uo jauqnassp a;ji!d EunSuin na 
;¡!inui sn¡ opo; o.iad ;Euiioa s BUI;OD ap opuESEd 'ejoq 
Bun aiuEjnp ad0[i;9 -EinuEq EJ na sEAns sEyanq uqnasrip 
lu ojsajuoa aiu Ofj 'apoQ E EJJE ZOA na JEUIE[ | ap jesaa 
uis 'souaui o SEUI oaod 'B[[IUI Bun ap o|nD.[p un OOEJX 

•opBuloj BiqEq anb uoia 
-aajfp El ap Eapi Euanbad SEUI E[ EjaiAnj anb UÍS 'EpEí 
-BuíEa i[u ap Easnq ua ijiEd Á o|[EqEa lui ajqos aijEg 

•oiuarA p p opiqüs p anb SEUI lo of.j 'opEunsaj ouisiu: 
p aAniqo ojad ;aiJEuiE|| E IA10;\ "uo¡aEísaiuoa iqioaj ou 
ojad :opio ojuajE aisajci •a^quiou ns jod saaoA E 3UIE][ 
a¡ [Bna 0 | aod 'sqEjsa o,t spuop B ouuxoad EjEJinoaua 
as anb a[qisod BJO 'o3jEquia me : apog E ijqnasap Ofv¡ 
•E.rnuE]] E[ ap s p q j a d n s E[ JaA apnd ou 'sEUTpa SE[ aj(|Os 
miE EiAoiu as EuajE B | OUJOO oaad lop in p Í 3 A a p a n j 
•EaajsomiB EJ O;UE; un3[B 'u\¡ jod. ' aso^Bpy 'lunouiis p 

—Es posible que aún no fiaj'a salido del pueblo—dije—; 
es preciso ver si se le encuentra. 

Enviamos gente en sn busca y fuimos en todas direc­
ciones. Por fin salimos de dudas cuando llegaron al pue­
blo algunos mercaderes, que dijeron que habían visto un 
hombre de las señas de nuestro guia montado en una 
muía que galopaba, subiendo por la orilla del río. 

Seguirle hasta Parida hubiera sido enteramente inútil. 
Mi guia no iba a ser tan ¡oco que tomara por aquel ca­
mino, y aun cuando lo hiciera, hubiese sido inútil t r a t a r 
de encontrar alli justicia. Por esta razón me decidí a 
abandonar el asunto hasta que %'ülviera la caravana, que 
entonces podría encontrar mejor al ladrón y pedir su 
castigo a las autoridades. 

Mi sentimiento por la pérdida de la muía se mezcló 
con una especie de agradecimiento hacia el ladrón cuan­
do vi que no habia tocado a mi caballo. ¿Por qué razón 
no se llevó el caballo en vez de la muía? Nunca he po­
dido contes tarme a esta p regun ta ; sólo me explico la 
preferencia hacia la ínula achacándola a pura ignoran­
cia por parte de aquel hombre. 

T r a t é de encontrar otro guía, pero fué inútil mi em­
p e ñ o : nadie quiso prestarse para es:e servicio. 

—üodc—dije al canadiense—, es inútil cuanto hagamos 
para encontrar un guia. Tenemos que i-ntrar en el desier­
to sin nadie que nos conduzca; i q u é decís a es to? 

^ Q u e nos pongamos en marcha en seguida. 
Seguido por el ñcl Godc, y con nuestra muía, toma­

mos el camino que conducía al desierto. Aquella noche 
dormimos en Valverde, y a la mañana siguiente en t ra­
mos en la Jornada de !a Muer te . 

C A P I T U L O X 

La Jornada de la Muer te . 

Después de dos horas de marcha llegamos a la en­
crucijada de Fray Cristóbal. En este punto se separa el 
camino del río y penetra en el árido desierto. Pasamos 
el vado y nos encontramos en la orilla opuesta. . 
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V E A N S í ; L A S B A S E S C O M P L E T A S P - U G L I C A D A S E N E L N U M E R O 9 

La pregunta del juj;irete .-, , 

(Pci5;it¡empo núm. 7) .' : 

" En una caja de soldados de plomo que 
posee Manolito, dos soldados discuten de 
cuál fué el año famoso en qiie los m a d r i - ' 
leños tr iunfaron sobre Napoleón, que que­
ría que Francia se apoderara de España. 

Como Francia y España han olvidado del 
todo, afor tunadamente , aquella lucha, uno 
de los soldados creía que la guerra fué hace 
muchos años . 

J E Q que año fue? - . • ; .- • 

Las cuentas de los juguetes 
(Pasat iempo núm. 9) 

Manoli to tiene una construcción con va­
rias piezas. E n un nióntón deja la mitad de 
las piezas; en otro deja 3 ; en otro, l a \mi -
tad de las que le quedan; en otro, o t ras -3 , 
y entonces le quedan 2. ¿Cuántas piezáj 
tenía la construcción? 

Véase en el pasat iempo 3 del número 9 
cómo se resuelve este problema, teniendo 
en cuenta que una errata de imprenta de la 
antepenúl t ima linea de dicho pasatiempo 
puso: " 2 ; . s i en otro montón ' ' , y debió po­
ner : "'12; sí en otro mon tón" . Compruébe­
se luego, por si está mal resuelto. 

La cometa en Andalucía 

(Pasat iempo núm. 8) ^ 

La cometa de Manolito es arrojada al 
uicnto todos los domingos, y cuando está 
por el aire, se le corta la cuerda y se le 
=ue!t:i. Y esta vez resulta que cae en un 
pueblo de Cádiz, cuyas letras cambia­
das son : 

CIREOLASA 

¿Qué pueblo es? * 

Concurso de postín 

LA F R A S E DE DON Q U I J O T E 

Averiguar en cuál de los tres capí­
tulos X X X I , XXXIT y X X X I I I , de la 
grandiosa obra de Cervantes, dice Don 
Quijote las siguientes pa labras : 

" ¿ S a b e s de qué estoy maravillado, 
Sancho? De que me parece que fuis­
te y viniste por los a i r e s . . . " 

Encontraré is el cupón en otra pá­
gina de este número. Las bases se pu­
blicaron en ¡os cuatro primeros nú­
meros. 

Premio único: una bicicleta, una 
nmñeca de trapo, un bolsilo y i.ooo 
pesetas. 

LA MEJOR 

R E V I S T A 

Las méj'ores "firmas. 
Líis mejores fotogra­
fías :-: La do más ac­

tualidad, 
í 

LOS JUE\7ES 

4 0 cts. 

Colegio CERVANTES 
Atocha, 82 - MADRID 

Este antiguo colegio abre el i.° de septiembre su I N T E R N A D O para 
niños y jóvenes (desde ocho años en adelante, aunque sigan sus estudios 
fuera de esta casaj, ofreciendo, además de una instrucción general, una 
educación esmerada sometida a la constante vigilancia que exige su'edad. 

El profesorado forma parte cu los tribunales de examen. 
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Ana María de Ola­

lla tiene nueve años y 

es de las lectoras más 

nobies y buenas que 

tiene nuestro s e m a-

nario. 

No e s la primera 

que, al preguntarla su 

p r o f e slón preferida, 

contesta: 

—Yo quisiera s e r 

"médica"—y c o n t i-

nuó diciendo: —Dios 

quiera Que no haya 

más guerras; pero al 

las hay, yo me bago 

de la Cruz Roja y me 

voy al frente, y me 

pongo al servicio de 

esos aeroplanos q u e 

llevan heridos. 

—¿V si no hay gue­

rras ? 

—Entonces... no sé 

si ser chica de esas 

lue llevan a los cie­

gos. 

— ¡ B u e n jazarillol 

¿Y qué bicho te gus­

ta más? 

—El más bueno: el 

perro, que también es 

para l o s ciegos. El 

más' b o n i t o , el ca­

nario. 

—¿Y cuál ha sido el 

susto más grande di 

tu vida? 

—Fué una vez que 

soñé con un gigante 

chino que se me acer­

caba mucho, mucho, 

mucho, con una cara 

terrible... 

EL MAGO BOTIJt 

(Dib. de AtonKo.) 

Compafiía General de Artes Gréficas.—MADRID 
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